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    Prólogo




    Después de estar durante más de veinte años escribiendo libros de Matemáticas de los que ya teníamos un “guión”, he querido dar “libertad” a mi imaginación buscando “guiones” nuevos.




    Para ello, he decidido escribir unas historias-cuentos en las que la protagonista es una niña que bien pudiera ser una de las muchas alumnas que han asistido a mis clases.




    Mari, la protagonista de este relato, es una niña de 12 años que vive con sus padres y está estudiando. Dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir mejores notas; es más bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia y don Juan, profesor de Educa-ción Física




    Un personaje importante es IXES, un ser creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Es un mago que solamente ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente muy agobiada.




    Con todos estos ingredientes, inicio la primera aventura de Mari. Sólo intento entretener y me daré por satisfecho si lo consigo.




    Barcelona, 5 – 6 – 02


  




  

    1 Empieza el curso




    Amanece.




    Según el parte metereológico el día promete ser caluroso, lo mismo que ayer y posiblemente igual que mañana.




    Hoy empieza el curso.




    Dentro de poco se levantarán los padres y empezarán a llamar a sus hijos para llevarles al colegio.




    Veremos pequeños con cara temblorosa y llorando, a veces estrepitosamente como si esto fuese el fin del mundo. Unos están continuamente pegados a la falda de su madre, pues les han pintado el colegio como una cárcel en la que no podrán hacer nada de lo que acostumbran a dejarles hacer para que estén a gusto o bien para que no molesten. Otros contentos porque les han pintado el colegio como un sitio encantador, donde harán nuevos amigos y jugarán todo el día. También veremos a los que ya saben que es el colegio y esperan volver, porque allí se lo pasan mejor que en casa. Algunos también saben lo que es y temen volver porque perderán algunas de las libertades que tienen en casa.




    En fin. Un gran abanico de respuestas por parte de los alumnos, nuevos y viejos.




    También habrá distintas respuestas por parte de los profesores. Algunos estarán hartos de las reuniones anteriores al principio del curso, donde habrán tenido que programar cada asignatura. Contenido, objetivos, temporali-zación, formas de evaluar, etc. Cada año lo mismo y cada año pretendiendo ser distinto.




    Tampoco han faltado las reuniones en las que se ha hecho un repaso a la normativa de régimen interno. Los mismos argumentos para defender o atacar la óptica educativa desde cada sector del profesorado.




    Es una rutina sin la cual sería imposible empezar.




    La verdad es que siempre hay iniciativas que parecen novedosas y que siempre hay quien recuerda que hace años ya se aplicó y no dio resultado. Él o ella no estaba aquel curso. Pero se esgrimieron casi idénticas razones para cambiar cuestiones como: clases de refuerzo, más lenguaje porque no entendían las demás asignaturas por falta de vocabulario, más refuerzos de matemáticas porque no sabían hacer operaciones elementales sin el uso de la calculadora, más rigidez en general en el comportamiento. Hacía falta más apoyo en todas las materias. Al final uno podría pensar que se pedía que el día tuviese 30 horas.




    La cuestión es que todo se ha acabado y por fin empieza el curso. Una nueva aventura para unos y para otros.




    Todas las casas estaban alborotadas. Los niños tenían que levantarse más temprano y los padres de los niños que empezaban por primera vez tenían que renovar sus costumbres, mientras que los que ya habían tenido a sus hijos estudiando estaban repasando las acciones de cursos anteriores que ya casi tenían olvidadas.




    Una de estas acciones era despertar a los hijos. Seguramente en el mejor de los sueños.




    Algunos padres consideraban que era monstruoso llamarles. Que podían esperar un poco más. Al fin y al cabo que llegaran tarde el primer día tampoco tenía tanta importancia. Luego verían que si. Que esto era considerado grave por el colegio. Pero estaban tan guapos durmiendo...




    Menos mal que esto era lo menos frecuente. Lo normal era que en cada casa se oyese el nombre de aquel o aquellos que empezaban el curso.




    - Carlooooos.




    - Luisaaaaa.




    - Enriqueeeee.




    - Venga. Tenéis el almuerzo preparado. Tiempo justo para tomarlo y a clase.




    Las respuestas también eran distintas. Los había que no oían nada y se les tenía que llamar varias veces más. Otros que decían: “Ya estoy levantado. Me estoy duchando”. Mucho tenían que ducharse, pues al cabo de un cuarto de hora aún no habían terminado. El caso es que habían echado una pequeña mentira y se habían vuelto a dormir.




    Otros, cómo no, se levantaban a la primera y empe-zaban a pasar revista a lo que les esperaba. Sobre todo los que llevaban años empezando curso.




    Mari pertenecía a la especie a la que había que llamar más de una vez.




    - Mariiii.




    - Voy mamá. Un momento – dice casi en sueños.




    Al cabo de cinco minutos se oyó la voz del padre.




    - Mariiii.




    - Sí, papá. Estoy saliendo.




    Al cabo de tres minutos más vuelve a oír:




    - Mariiiii.




    Era cuestión de salir. La cuarta sería ya de enfado.




    Mari salió de su habitación con cara de sueño. Se había dormido un poco tarde y lo notaba. Durante las vacaciones su horario era muy distinto. Pero ya se acostumbrará.




    Fue al cuarto de baño y al cabo de unos minutos entraba en el comedor donde sus padres estaban acabando de desayunar.




    - Buenos días, papá, buenos días, mamá – dijo yendo ha- cia ellos –. Hummm, ¡Cómo huelen estas tostadas!. Sois los padres más encantadores del mundo.




    Mari se sienta y coge una tostada que unta con mante-quilla mientras su madre le dice:




    - No abuses de la mantequilla.




    - Pero si está riquísima – contesta Mari cogiendo una puntita más.




    - Haz caso a tu madre. Ella sabe lo que nos interesa.




    El padre de Mari acaba su café con leche y dirigiéndose a ella le dijo:




    - Recuerda lo que nos dijiste estas vacaciones.




    - ¿A qué cosa te refieres? – dijo intrigada Mari.




    - A la nota de Matemáticas.




    - Pero si aún no ha empezado el curso – se quejó




    Mari.




    - Por eso lo recuerda ahora tu padre. No estaría bien que fuese al final cuando te recordara tu promesa de sacar la mejor nota de la clase en esta asignatura.




    - Seguramente que dije “mi mejor nota” en esta asignatura, no la mejor de la clase.




    Para un momento para tragar lo que tenía en la boca y dijo:




    - Esta noche he tenido un sueño delicioso. Soñaba que aún estábamos de vacaciones y que me dejabais ir a la casa que tiene Ester en el pueblo. Con sus padres por supuesto – añadió.




    Lo dijo como si fuese una casualidad este sueño, pero mirando con el rabillo del ojo a sus padres para calcular la posibilidad de que su sueño se realizase.




    - Supongo que habrá tiempo de hablar de este “sueño” – dijo su padre –. De momento tenéis que soñar en sacar buenas notas este curso. ¿Qué habías dicho de la nota de Matemáticas?




    - Y dale con las Matemáticas – contestó Mari haciendo un mohín –. ¿Por qué no me pedís lo mismo de Historia?




    - Porque de Historia ya la sacas.




    - Bueno. Pues si me dejáis ir a casa de Ester cambio la Historia por las Matemáticas.




    - De eso nada – dijo su madre –. No hay que cambiar nada ni comercializar con los estudios. El ir o no a casa de Ester tiene que depender de otras cuestiones y por tanto vale la pena dejar esto para otra ocasión. Por otra parte – continuó –, ¿no era un sueño?




    - ¡Claro que era un sueño! Pero de todas formas tomo nota para hablar del asunto más adelante.




    El padre de Mari se levantó y dijo:




    - Bien, tengo que ir al trabajo. Cuida de empezar el curso con buen pié.




    - Descuida papá. Que tengas un buen día.




    El padre de Mari le da un beso y se dirige a la puerta. Su mujer le acompaña, se despiden y vuelve al comedor.




    Mari en diez minutos acababa de desayunar y cogía la cartera para ir al colegio mientras su madre le hacía las úl-timas recomendaciones.




    - No corras.




    - Muy bien, mamá.




    - No hagas enfadar a tus profesores.




    - Muy bien, mamá.




    - Acuérdate de traerme el nuevo horario de clases y el nombre de tu tutor.




    - De acuerdo, mamá.




    - Si vas a casa de Ester o de Ana María me lo dices.




    - De acuerdo, mamá.




    Mari sale sin prisas. Es de suponer que el primer día de clase no van a ser demasiado severos con la puntualidad.




    De todas formas sabe que le sobra tiempo.




    Tenía doce años. Era mas bien alegre y dicharachera. Estudiaba muy bien aquello que le gustaba, pero había algunas cosas que se le resistían. Las Matemáticas eran un tedio. Las Matemáticas en sí no, pero las clases se le hacían un poco largas. Normalmente el profesor no dejaba que hablasen unos con otros, ni tan siquiera para cosas que ellos decían que eran de la asignatura. Había tenido dos profesoras y un profesor y todos estaban hechos según un mismo patrón. Todos coincidían en que la clase debía ser participativa. ¿Qué entenderían ellos por participativa?




    - Puedo opinar, (con mayor o menor acierto ) – decía Mari –, de lo que hubiese podido pasar en caso de no haber ocurrido un cierto acontecimiento histórico. Aquí apren-deremos argumentos en pro o en contra. Puedo opinar sobre los personajes de una novela. Estaré de acuerdo o no con la profesora. Pero, ¿qué voy a opinar sobre que ocurriría si el teorema de Pitágoras no fuese cierto?¡Tonterías!. Es impo-sible que no sea cierto. Vale más callar, atender y procurar hacer bien los problemas de aplicación del dichoso teorema.




    A decir verdad, en la clase de matemáticas lo tenía un poco difícil intervenir. Lo que pasaba era que Mari confun-día el intervenir con el participar. Ya llegaría el momento en que aprendería bien el concepto de participación en todas las materias.




    - Hay que dar tiempo al tiempo – dijo Mari como una sentencia y sin saber muy bien lo que pretendía decir con esto.




    Al llegar Mari al colegio se encontró con sus amigas Ana María y Ester.




    Intercambiaron abrazos y besos como si hiciera tiempo que no se viesen. El caso es que el día anterior habían estado las tres en casa de Ester y habían hablado de lo que les esperaba en el nuevo curso. Se habían contado con gran alboroto por parte de las tres como habían transcurrido sus vacaciones y todo lo que pensaban hacer durante el nuevo curso. Ninguna paraba de contar sus aventuras. Pasaban de una cosa a otra sin haber acabado ninguna.




    El caso es que volvían a enlazar donde les habían cortado como si no las hubiesen interrumpido. Tenían una facilidad asombrosa para hablar entre si de sus cosas.




    Sólo de vez en cuando una de ellas pedía que la dejasen continuar en algún punto que consideraba interesantísimo y que le habían cortado. Las otras dos callaban y aquí no ha pasado nada. A medida que avance el curso no se interrumpirán tanto puesto que no tendrán tantas vivencias por separado.




    - ¿Has traído la poesía que le escribieron a tu hermana Clara? – preguntó Ester.




    - Sí, la traigo en la cartera. Luego os la dejaré leer – dijo Ana María.




    - ¡No! – dijo Mari –. No nos tengas en ascuas. Déjanosla ahora.




    Ana María abrió la cartera de manera parsimoniosa ha-ciéndose la interesante y sacó una hoja. Las otras dos intentaron quitársela, pero ella retiró rápidamente la mano diciendo:




    - Os la leeré yo. Escuchad.




    Ester y Mari se acercaron un poco más en plan de contarse secretos y Ana María empezó a leer:




    Clara-mente tú eres




    fuente de temor y esperanza.




    El temor que con desespero




    grito agónico lanza




    cada vez que yo te miro




    y tú la mirada desvías




    hiriéndome en lo más profundo




    del corazón y del alma.




    De esperanza por tenerte




    contemplarte y adorarte,




    de poder enamorarte




    sin temor a perderte.




    Clara-mente en mí verás




    que la esperanza no pierdo




    y también comprenderás




    que el dichoso temor




    no puede hacer cuerdo




    al que está muriendo de amor.




     




    Al acabar de leer la poesía preguntó:




    - ¿Qué os parece?




    - Muy rara – dijo Ester.




    - A mí me ha gustado – dijo Mari.




    - ¿Y qué le dijo tu hermana?




    - Que podía escribirle más, pero que se acordara de darle la letra de la canción “No te vayas ni me digas adiós”. Eso sí, en inglés.




    - ¡Qué corte! – dijo Mari –. ¿No se lo tomó a mal?




    - ¡Qué va! No se enfada nunca con ella. ¿No veis que está enamorado?




    - ¿Son novios? – preguntó Ester.




    - Qué más quisiera él, pero a mi hermana le gusta Eduardo.




    - ¿Y qué dice Eduardo a esto? –preguntó Mari.




    - Nada. Sólo habla de baloncesto y no mira a nadie.




    - Pues que deje a Eduardo y mire al de las poesías.




    - ¿Cómo va a dejarle si no lo tiene?.




    - Pues al de la poesía sería interesante que lo tuviera cerca –dijo Mari.




    - ¿Por qué? – preguntó Ana María.




    - Porque si se lo pidiese le haría todos los trabajos. Al menos los de Literatura.




    - Es verdad. Se lo diré. ¡Qué tontos son los chicos! – sentenció Ana María.




    - A mí también me gustaría que me hicieran los trabajos – dijo Ester.




    - ¿Y tener que aguantar poesías? – dijo Ana María haciendo un gesto de fastidio.




    - A lo mejor es que le ha gustado lo que dice la poesía – dijo sonriendo Mari.




    En estos momentos se oyó el timbre anunciando la entrada al colegio.




    Los alumnos se amontonaron en la puerta, entraron y una vez en el vestíbulo se dirigieron poco a poco al salón de actos. A pesar de estar vacío parecía que se les impedía la entrada.




    Todos se paraban en la puerta intentando hablar con alguien que estaba detrás de ellos.




    - No os paréis en la puerta – se oyó una voz que in-tentaba poner orden –. Id pasando y tomar asiento.




    En el escenario habían colocado tres mesas con sus respectivas sillas que también estaban vacías. En la mesa del centro un pequeño trípode sostenía un micrófono.




    Cosa curiosa. En vez de ir entrando y ocupar los asientos de las primeras filas, eran precisamente las últimas las que se ocupaban primero. ¿Tan cansados estaban que no podían llegar?




    El salón se fue llenando y empezó a escucharse un murmullo cada vez mayor, hasta que una vez dentro todos los alumnos, entraron los ocupantes de las sillas del escenario.




    Los alumnos que estaban sentados en las primeras filas callaron. Estaban demasiado cerca y no querían dar mala impresión el primer día.




    El silencio se fue extendiendo poco a poco hacia las últimas filas y fue absoluto cuando se levantó don Enrique, director del colegio.




    Don Enrique retiró un poco la silla, cogió el micrófono con una mano y descuidadamente pasó las yemas de los dedos de la otra mano alrededor de la bola del mismo. Este hecho provocó un ligero ruido, lo que indicó a don Enrique que funcionaba la megafonía.




    No le gustaba comprobarlo con un – “Uno, dos, uno dos, probando” –. El suave paso de las yemas de los dedos tenía el mismo efecto y conseguía más rápidamente el silencio.




    Hizo un minucioso y rápido barrido por el salón con la mirada. Todos los alumnos se sintieron identificados, tanto los que llevaban tiempo en el colegio como los que empezaban con el curso. Evidentemente que estas miradas habían conseguido lo que deseaba.




    Relajó los músculos de su cuerpo. No quería que el primer contacto fuese más allá de marcar un terreno que nadie tenía que traspasar. Casi asomó una ligera sonrisa en sus labios cuando decía:




    - Buenos días a todos.




    - Buenos días –, se oyó como un susurro sin estridencias por parte de los alumnos.




    - Casi todos me conocéis –continuó –. Pero algunos son nuevos y poco a poco también nos conoceremos. Los que me conocen me llaman don Enrique, al menos cuando estoy delante. Cuando no lo estoy posiblemente tengan nombres más cariñosos para mí. A mi derecha está doña Isabel, jefe de estudios del centro y a mi izquierda don Pascual secre-tario del mismo.




    Paró un momento y miró hacia los de las últimas filas que intentan acallar una ligera risita.




    - Estaremos siempre dispuestos a atender vuestras sugerencias. De todas formas, cuantas menos veces tenga-mos que hablar será un indicador de que el curso marcha bien. Esperamos que todos colaboréis en la labor del colegio, que como muy bien sabéis es formaros como “Personas”. Como auténticos ciudadanos donde los demás puedan reflejarse con envidia. Con el orgullo de poder decir: “No es necesario que menciones el nombre del colegio donde he cursado mis estudios. Mi educación y conocimientos son bandera del mismo”. Que vuestros padres se sientan orgullosos de haber escogido el sitio adecuado para vuestra formación. Los profesores harán lo posible para que así sea. Pero sin vuestra colaboración, sin vuestro entusiasmo, sin vuestra entrega, (que algunos ya han manifestado en cursos anteriores), no seríamos lo que somos. En vuestras manos está el futuro, tanto del colegio como de la sociedad. Vosotros seréis quienes dirigiréis la economía, el trabajo de nuestro pueblo, su política y en definitiva su sociedad. El futuro está en vuestras manos. Ayudadnos a que os podamos ayudar.




    Hizo una pausa para continuar diciendo:




    - A los que empezáis este año en el colegio, los que ya estabais en cursos anteriores, los que terminaréis los estudios y os incorporaréis al trabajo o bien continuareis en la Universidad. Unos y otros sed bienvenidos en nombre de todo el claustro. Esperamos como cada año que saquéis el provecho que otros han sacado antes que vosotros.




    Paró otro momento y continuó:




    - Ahora cada tutor leerá los nombres de los alumnos de su curso. Estos le acompañarán hasta su aula y les dará el horario con los nombres de cada profesor. Espero como siempre, que salgáis sin alborotar. Damos el curso por comenzado. Gracias.




    - Si somos tan importantes y tanto valor tenemos, ¿por qué se nos controla tanto? – preguntó en voz baja Ana María dirigiéndose a Ester y Mari.




    - Para no perdernos – contestó irónicamente Mari –. Todo lo que tiene valor hay que cuidarlo. Date por satisfecha que no nos encierren en una caja fuerte. Les basta con el control – añadió Mari sonriendo.




    Se oyeron unos aplausos y doña Isabel se levantó para decir:




    - Don Lucas, que es profesor de Historia, leerá la lista de los alumnos que tendrá en su tutoría. Cada uno, al oír su nombre irá al pasillo de la salida y luego le seguirá hasta el aula.




    Don Lucas subió al escenario y leyó la lista que llevaba en la mano. A cada nombre se levantaba un alumno y se dirigía al pasillo. Así hasta acabar con la lista. Luego bajó él y encabezando la fila se dirigió a su aula.




    Así fue saliendo cada curso.




    Cuando tocó al de las tres amigas se oyó que doña Isabel decía:




    - Doña Leonor, que es profesora de Literatura, leerá su lista.




    Las tres amigas se miraron. Doña Leonor había sido profesora suya de Lengua hacía dos años y las había tenido que marcar desde muy cerca por su comportamiento en clase. No podía decir que eran impertinentes, pero siempre que podían intentaban hablar. Tampoco eran malas estudiantes y sus intervenciones casi siempre eran provechosas. Así pues, tendría cuidado con ellas para sacar lo máximo posible de sus capacidades.




    - ¿Habéis visto?. Nos toca doña Leonor – dijo Ester –. Confío en que no se acuerde de nosotras. A esta gente mayor posiblemente le falle un poco la memoria – continuó como suplicando que así fuera –. De todas formas – añadió –, la gente mayor no tiene buena memoria. No se acordará de aquel curso.




    Evidentemente que gente mayor eran los que tenían más de treinta años.




    Siguieron hasta el aula correspondiente y doña Leonor dejó que el primer día de clase cada alumno eligiera su mesa.




    Los alumnos fueron sentándose hablando unos con otros.




    Parecía que doña Leonor no veía lo que pasaba en el aula. Tomó asiento y ordenó los horarios y notas que iba a repartir y comentar.




    - Ester –dijo sin dejar de mirar los horarios doña Leonor –. Cambia de sitio. Estás demasiado cerca de Ana María.




    - Si no decía nada – se quejó Ester.




    - Ya lo sé. De momento solo escribías. Pero ya le darás la notita a la hora de recreo.




    Ester se levantó y se dirigió hacia donde estaba Mari.




    - Se me olvidaba – dijo doña Leonor sin mirar los movimientos de Ester –. Tampoco debes ir hacia donde está Mari. Supongo que recordarás que estuvisteis conmigo hace dos cursos – añadió –, y os conozco lo suficiente.




    Se acordaba. ¡Qué curso les esperaba!




    - Pero hemos crecido – dijo Ester –, y hemos cambiado. Ya lo verá durante el curso. Debería dejar que me quedase – añadió esperanzada.




    Doña Leonor dejó de hojear los horarios y dijo mirándola de arriba abajo sonriente.




    - Es verdad que habéis crecido. Casi me dan ganas de ver cómo habéis cambiado, pero será mejor para vosotras y para mi no caer en la tentación.




    Ester se cambió de mesa y doña Leonor repartió los horarios. Comentó los mismos y dio los nombres de los profesores que iban a tener durante el curso. Habló también de las normas de convivencia y les recordó que la marcha del curso depende totalmente de ellos. Pasó al turno de intervención de los alumnos y cuando parece que todo está claro para todos y los alumnos esperaban que les dejasen salir dijo:




    - Ahora un pequeño comentario sobre la asignatura que impartiré yo.




    Una cara de desilusión apareció en casi todos los alumnos.




    - Tranquilos. No voy a empezar a explicar, pero sí a comentar que durante el curso tendréis que leer algunos libros, hacer resúmenes de los mismos y comentarlos.




    - ¿Qué libros son? – preguntó uno de los alumnos.




    - Los mismos que pedí el año pasado a los que hacían vuestro curso. Con algún pequeño cambio.




    - ¡Ah bueno! – se le escapó decir al que había hecho la pregunta.




    - Se me olvidaba deciros algo – dijo doña Leonor –. En cuanto a los trabajos y resúmenes que he comentado antes, he de advertiros que no os molestéis en copiarlos de vuestros compañeros del curso anterior. Guardo fotocopias de todos ellos – sentenció.




    Una expresión de incredulidad apareció en los rostros de los alumnos. ¿Será posible tanta maldad? ¿Tan poca con-fianza le merecían como para quitarles la posibilidad de copiar algún trabajo? Alguna ventaja deberían dar a los alumnos después de soportar todos los trabajos que se amontonaban a lo largo del curso. Al menos dejarles copiar. Esto también es un arte y lleva su trabajo.




    - Ahora vendrá don Juan, vuestro profesor de Educa-ción Física y os explicará los objetivos del curso en su asignatura y cómo superarla.




    Al salir doña Leonor empiezan los alumnos a explicarse unos a otros las primeras impresiones. Parece que va a ser un curso duro. El caso es que nunca tocan todos los profesores que uno escogería. Habrá que estudiar las manías de cada uno para salir con bien.




    Mientras están comentando entró don Juan. Algunos alumnos callan, otros no se han dado cuenta de la entrada del profesor y continúan hablando.




    Don Juan carraspea un poco. Los que estaban hablando no le oyen, pero sí notan que los compañeros se han ido callando poco a poco. Miran hacia el entarimado y al ver que ha entrado el profesar callan, se sientan y se oye algún: “Perdone”.




    Don Juan mira a los alumnos como si esperase que fuesen ellos los que tenían que hablar. Como están todos callados hace un gesto abriendo las manos y dijo:




    - Buenos días.




    - Buenos días – responden los alumnos.




    - Como sabéis, mi trabajo consiste en cansaros física-mente – bromeó sonriendo –. De todas maneras no os asustéis. Habrá de todo. Ejercicios gimnásticos por aquello de “Mens sana in córpore sano”. Algunas cuestiones teóricas que muchos ya domináis por ser amantes de los deportes y por fin también practicaremos algunos de ellos.




    - ¿Habrá competición de futbol? – pregunta un alumno.




    - ¿Y de baloncesto? – pregunta otro.




    - ¡Un momento! – dijo don Juan –. Antes de saber que clase de competiciones habrá, tengo que saber cuántos están dispuestos a realizarlas con los sacrificios que ellos comportan.




    La palabra “sacrificios” no acabó de gustar. ¿Qué querría decir con sacrificios?




    Don Juan explicó que tendrían que entrenar en los deportes en que hubiese competición y que los “entrenos” siempre eran fuera del horario escolar.




    - Bueno – comentó un alumno –. También es una forma de salir de casa.




    - En estas condiciones espero que no te apuntes a ningún deporte – le dijo don Juan.




    - Era una broma – se justificó el alumno.




    - Hay bromas que no tienen demasiada gracia – dijo don Juan sin demostrar demasiado enfado –. No me acordaré de quién la ha hecho.




    Paró y sacó unos papeles de su maletín.




    - Veamos primero que deportes estáis dispuestos a prac- ticar. Repartiré unas papeletas y cada uno de vosotros apuntará tres de ellos. En el orden de preferencia de cada uno. Luego recogeremos las papeletas y anotaremos en la pizarra los resultados. Una vez vistos los mismos haremos otra votación entre los que han tenido más partidarios. Al final podremos decir cuales se podrán hacer, siempre que el colegio lo acepte.




    Van rellenando las papeletas y van saliendo los deportes que pasarán a jefatura de estudios para ver si dan su conformidad.




    El timbre acaba con las discusiones. Es la hora del recreo.




    * * *




    Mari, Ana María y Ester se juntan en el pasillo. Hay que preparar la táctica del curso con garantías. Preguntarán a los amigos del curso siguiente. Seguro que el curso pasado tuvieron a los profes que les ha tocado a ellas.




    En vez de pasear o jugar, buscan a Carlos, él les indicaría las manías de cada profesor, pues el año anterior hizo el curso que hacen ellas actualmente.




    Le ven con tres amigos más. Intentan encestar una pelota de baloncesto mientras que otros alumnos corretean por la pista. Se acercan a ellos y les preguntan:




    - ¿Qué profes os han tocado?




    - ¡Uy!. Este año lo pasaremos estupendamente. Tenemos profes fáciles de aprobar – contesta Carlos –. En cambio a vosotras os han tocado los más duros.




    - ¿De verdad? – pregunta asustada Ester.




    - Y que lo digas – tercia otro de los chicos sin saber siquiera qué profes les habían tocado –. No habéis tenido suerte.




    - A doña Leonor ya la conocemos. A don Juan también por habernos entrenado en natación. Pero sabemos poco del profe de Mates – dijo Mari.




    - ¿A quien tenéis?




    - A don José. – contesta Mari.




    - ¿A don José? – dicen los chicos a la vez mirándose entre si –. Estáis perdidas. No lo podíais tener peor.




    - ¡Qué pasa! – dice Ana María con cara asustada –. ¿Se comió algún alumno el curso pasado?




    - Esto no – contesta Carlos –. Pero nos tuvo fritos a todo el curso con sus trabajos y sus pruebas. No paró de ponernos pruebas. ¡Ah! – añadió –, y los trabajos no hay que con-fundirlos con problemas.




    - ¿Trabajos de Mates? ¿Qué clase de trabajos?– pregun-taron asustadas las tres.




    - De Mates claro. Pero no os asustéis. No todo el mundo suspende – miró a los otros y pregunta guiñándoles un ojo – ¿Os acordáis de cuantos aprobaron?




    - Me parece que tres o cuatro – respondió uno de ellos –. Los que sacan siempre excelente. Pero con él sacaron un aprobadito justo.




    Las tres amigas no saben qué hacer. Deberían mirar si hay posibilidad de cambiar de grupo. Con las perspectivas que les acaban de dibujar... Además, que aún no han acabado de dar todos los nombres de los profes.




    Los chicos no se aguantan la risa. Mari los mira y comprende que han sido objeto de una broma, pellizca suavemente a Ester y dice:




    - Pues a nosotras nos dijeron que sólo había expulsado a unos alumnos muy bromistas. ¿Verdad Ester?




    Ana María las mira a las dos. ¿Qué sabían ellas de don José?




    - ¿A quienes expulsó? – preguntó curiosa.




    - A estos que nos están tomando el pelo. ¿Esta es toda la información que podéis darnos? – añadió Mari.




    - Ahora en serio – dijo Carlos –. Lo podéis pasar muy bien o muy mal.




    - ¡Claro! Puede ser que sí, puede ser que no – dijo Ester que ya había perdido el miedo –. ¡Menuda información que nos dais!




    - Quiero decir que es un profe serio. Pero no tanto.




    - ¿Qué quieres decir con esto?




    - Que de vez en cuando tiene unas ocurrencias la mar de divertidas. Sólo tiene que pensar que la clase sigue sus explicaciones y todo va sobre ruedas.




    - ¿Pensar que sigue o ver que sigue las explicaciones?.




    - Si es que lo piensa es que lo ve – sentenció el que había hablado.




    - Total. No podéis decirnos nada.




    - Una cosa que es muy importante. Conecta bastante con los alumnos – dice con seriedad –. Sabe bajar a su nivel para las explicaciones.




    - ¿Siempre? – pregunta extrañada Mari.




    - Casi siempre. Algunas veces hace que pase a la pizarra quien dice haberlo entendido. Así lo oyes con otra voz y otras palabras.




    - ¡Que corte! – dijo Ester asustada –. Pasar a la pizarra para hacer de profesor. ¿No intimida esto?




    - No. Lo hace con naturalidad y la explicación se hace con una especie de diálogo entre los dos. Es muy interesante.




    - Pues a mí que no me llame para esto – dijo Ana María.




    - Seguramente que te ofrecerás tú algún día.




    - ¿Yo?. ¡Estás loco!.




    Ester coge la pelota. Intenta esconderla a su espalda mien-tras dice:




    - Como habéis sido malos y no nos ayudáis en nuestros comienzos ahora no podréis jugar.




    Carlos intenta quitarle la pelota y Ester sale corriendo. Se para en seco y lanza la pelota hacia Mari. Ésta la coge y la tira hacia Ana María.




    - ¿Queréis jugar un partidito? – pregunta Carlos.




    Se oyó el timbre de entrada a clase antes que Mari respondiera.




    Ana María les devolvió la pelota mientras les decía:




    - En otra ocasión. Necesitáis más entreno para poder ganarnos – añadió con burla.




    Los alumnos más pequeños van corriendo hacia sus respectivas aulas. Cualquiera que les viese pensaría que tienen unas ganas enormes de continuar la clase. La verdad es que ni ellos mismos sabían el porqué querían entrar los primeros. El caso era conseguirlo. La clase era lo de menos.




    Las tres amigas se dirigen hacia su aula. Por el camino se van encontrando con los demás compañeros y cambian impresiones sobre lo que esperan de este curso.




    Nada más entrar en el aula, también entra don José. Cierra suavemente la puerta y se queda de pie junto la mesa esperando que los alumnos ocupen su sitio, cosa que hacen rápidamente.




    Don José era un profesor más bien serio. Mejor dicho. Era serio. Pero es que en algunas ocasiones parecía que se transformaba y su rostro cambiaba desde la seriedad a invitar a que sus alumnos se sintieran más cerca de él. No les daba corte preguntarle lo que no habían entendido. Esto lo averiguaban los alumnos en las primeras clases. Cuando ya se había roto el hielo de la distancia virtual que parecen notar algunos alumnos hacia muchos profesores. Aquello que parece algunas veces que dice: Los unos contra los otros. O bien los unos frente a los otros.




    Con don José esta distancia era fácilmente salvable. Siempre se paseaba entre ellos mientras trabajaban para observar los puntos débiles de cada uno y ayudarles.




    En aquel momento les explicaba los objetivos que se pretendían conseguir aquel curso y la manera que intentaría de conseguirlos.




    Como superar la asignatura. Tipos de pruebas. Colabo-ración en clase. Intervenciones.




    Al hablar de las intervenciones en clase puntualizó que las tendría muy en cuenta. Que si una cosa no se entendía había que preguntarlo sin ningún tipo de vergüenza, puesto que si no entendían lo que se estaba explicando en aquel momento, tampoco entenderían lo que vendría a continuación.




    - ¿No se enfada si interrumpimos la clase? – preguntó uno de los alumnos.




    - ¿Cuándo he mencionado la palabra interrumpir?




    - Como ha dicho que deberíamos de intervenir en clase...




    - Confundes dos verbos bien distintos. Interrumpir con intervenir. Esto es un gran problema y no de Matemáticas precisamente. Quizás quieres decir qué pasa si uno pregunta por preguntar. ¿Es eso?




    - No sé exactamente lo que he querido decir. Pero creo que todo el mundo me ha entendido.




    - Pues bien – contestó don José –. Estas “intervenciones” a las que tú te refieres también se tienen en cuenta. Claro está que en su lado negativo – añadió.




    - ¿Habrá clases de recuperación? –preguntó un alumno.




    - ¿Que quieres recuperar si aún no hemos empezado el curso? – bromeó don José.




    - Bueno, quería decir que si las habrá en cuanto nos retrasemos en la asignatura.




    - No te preocupes ahora de un problema que aún no ha aparecido. Pero recordármelo en cuanto alguien lo note.




    Paró un momento y luego continuó diciendo:




    - ¿Qué os parece si para ser el primer día repasamos algunos conceptos que se supone ya sabéis? Podemos repasar algunos conceptos numéricos. Por ejemplo cuestio-nes sobre potencias de números.




    - ¿Puedo poner yo un problema antes de empezar? – preguntó Ana María –. Es de números – se justificó un poco avergonzada quién hacía poco había dicho que no interven-dría.




    Don José se lo piensa y dice:




    - Vale por ser el primer día.




    - A ver quien me dice cual es el mayor número que se puede escribir con dos cifras – dijo Ana María poniendo cara de reto.




    Un alumno responde rápidamente:




    - ¡Que fácil!. Es el 99.




    - ¡Claro qué es fácil! – responden a coro la mayoría.




    - ¡Alto! Que esto no sea motivo de intervenciones ruidosas – cortó don José –. La respuesta dada es tan fácil que seguramente no es la que tiene quien lo ha preguntado. Basta mirar la cara de satisfacción que ha puesto.




    - No existe ningún número de dos cifras mayor que el 99 – dice quien ha dado la respuesta.




    - Creo que no os habéis fijado en el enunciado. Esto suele ocurrir a menudo con los problemas. Que dais la solución sin haber leído correctamente el enunciado.




    Los alumnos se quedan un poco sorprendidos. Han enten-dido perfectamente el enunciado.




    Don José, (que ha adivinado la solución), añade:




    - Digo que no os habéis fijado en el enunciado porque ha dicho: “El mayor número que se puede escribir con dos cifras”. Pero vuestra respuesta va condicionada a “dos cifras seguidas”, cuando las dos cifras las podéis escribir de otras maneras. ¿Verdad que no han entendido el enunciado? – preguntó a Ana María.




    - Claro que no. Os voy a dar la solución puesto que tampoco la encontraríais – dijo Ana María antes de que don José diera más pistas –. El mayor número que se puede escribir con dos cifras es el 99.




    - ¡Esto no vale! – se quejó el que había dado la solución.




    - Yo sé otro – dijo un alumno de la primera fila.




    - Por hoy ya tenemos bastante – atajó don José –. Vamos a centrarnos en las potencias. Por cierto – añadió diri-giéndose a Ana María –, tu problema iba bien para lo que quería repasar.




    Continuó la clase con las preguntas sobre potencias que iban resolviendo los alumnos. Sin que se dieran cuenta sonó el timbre del cambio de profesor.




    Ester se dirigió hacia Ana María y le dijo:




    - Con que tú no intervendrías nunca, ¿eh?




    - No me he dado cuenta – respondió Ana María –. Te aseguro que no llevaba el problema preparado, pero me acordé de él en cuanto ha dicho que repasaríamos potencias.




    * * *
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